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cillos que en obras generales de Derecho Procesal quepa encontrar. Acaso la jurisdic- 
ción debiese haber ido antes de la organización judicial, fundamentalmente adscrita 
a su ejercicio, y la relación. procesal, además de no ser la única explicación de la na- 
turaleza del proceso (recordemos las interpretaciones privatistas, de las cuales la 
cuasicontractualista aún conserva adeptos, y entre las teorías publicistas, la de la si- 
tuación jurídica, de Goldschmidt, por no referimos a otras de menor alcance), pudo 
incluirse bajo este epígrafe, cuyo contenido actual se habría reflejado, en cambio, 
mejor hablando de procedimiento (de conocimiento hasta llegar a la prueba). Final- 
mente, las cuatro Últimas divisiones, o sea aquellas en que el autor se propone atenerse 
al criterio del Código, debieran reducirse a una sola, bajo el epígrafe procedimientos 
especiales, y exponerse conforme a un plan más sistemático, porque precisamente el 
lado más vulnerable de la legislación procesal fraguada por Pedro Baptista Martins 
es la desaforada cantidad de procedimientos especiales que contiene y el desorden con 
que aparecen agrupados. 1 Celebraría mucho que el profesor Rezende Filho, que ha 
demostrado concederle a los problemas de ordenación de materias toda la importancia 
que poseen, rectificase en este punto su primitivo plan, si es que aún es tiempo para 
ello, ya que dado el retraso con que llegan las obras de América del Sur  a la del 
Norte, entra en lo posible que su Curso haya aparecido en su totalidad a estas horas. 
De cualquier modo, aun con los reparos señalados, el Programa que ha servido de 
andamiaje a este libro constituye un acierto indiscutible. 

El desarrollo de la obra, carente de notas, merced a la intercalación de las citas 
entre paréntesis, satisface plenamente la finalidad didáctica perseguida por el autor: 
es un texto de dimensiones razonables (aun sumándole otros dos volúmenes como 
los actuales, serían 1,400 páginas de un promedio de 270 palabras), metódico, accesible, 
con una información bastante completa y bien seleccionada (salvo - c o m o  señalamos 
antes- en cuanto a las doctrinas explicativas del proceso, que reduce a la de la rela- 
ción jurídica, dentro de la cual incluye el examen de la abogacía -Cap. xxx, págs. 
279-307-, que es ajeno a ella y debió, o estudiarse en una división referente a las 
partes, su representación y asistencia, o junto a la organización judicial). 

En resumen: estos dos volúmenes, aunque modestamente impresos - e n  contraste 
con tantos excelentes trabajos como han salido de las prensas brasileñas-, producen 
la más grata impresión. 

Niceto ALCALA-ZAMORA Y CASTILLO 

TAVARES HIJO, F., Elementos de Derecho Procesal C i d  Dominicano. Volumen 11, 
Ciudad Trujillo, 1946. XL. 461 págs. 

El primer volumen de esta obra, aparecido en 1944, fué comentado por nosotros 
con tan sincero como merecido elogio, en la sección bibliográfica de la "Revista de 
Derecho Procesal" argentina (1944, 28 parte, págs. 409-12). El mismo laudatorio 

1 Para colmo de males, todavía han de agregarse a los contenidos en el Código 
de 1939, un buen número de procedimientos especiales que éste dejó subsistentes en 
diferentes leyes, sin saber aprovechar la coyuntura codificadora para acabar con ellos 
o reabsorberlos en lo que tuviesen de bueno. 

A nuestro entender, con dos tipos de juicio (uno ordinario y otro sumario, este 
último adaptable al ejecutivo), más un procedimiento arbitral sumamente sencillo, otro 
de carácter concursario (para el concurso civil y la quiebra) y, aun no siendo materia 
estrictamente procesal, otro de índole genérica para la llamada jurisdicción voluntaria, 
deben cubrirse las exigencias de los Códigos procesales. 
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juicio hemos de emitir acerca del segundo tomo con que el catedrático de la Univer- 
sidad de Santo Domingo prosigue la tarea de dotar a su patria de una exposición 
sistemática sobre el proceso civil de la misma, que faltaba en ella por completo. ES 
más : el segundo volumen, considerablemente más extenso que el primero (461 páginas 
frente a 291), lo supera también en calidad: bajo el signo principalmente de la doc- 
trina francesa, que no obstante su estancamiento o atraso es de obligada consulta en 
la República Dominicana, donde rigen instituciones derivadas de Francia a través de 
la dominación de aquella por Haití, el autor desenvuelve en tres libros (v, VI y VII), 

con transparencia y seguridad, dentro del carácter elentental por él mismo atribuido a 
su obra, la materia correspondiente a la competencia (págs. 1-79), al proceso (págs. 
81-389) y a la sentencia (págs. 391-458). 1 

En el libro relativo a la competencia, formularíamos al.g~~na reserva al sentido - 
iin tanto singular asignado por Tavares a la conlpetencia funcional, que presenta 
como una combinación o mezcla de competencia ratione wiateriae y ratione personae ve1 
loci (cfr. págs. 2 y 3) ,  cuando su recto significado es muy otro, y que le lleva a con- 
siderar como incluídos o determinantes de aquélla los accidentes del trabajo, las de- 
mandas de los abogados y oficiales ministeriales en cobro de costas, las demandas en 
denegación de actos hechos por los abogados y alguaciles, los asuntos relativos a su- 
cesiones y a quiebras, los recursos contra las sentencias y el reenvío consecutivo a 
una casación (cfr. pág. 51). De esos supuestos, sólo el penúltimo (recurso) y, hasta 
cierto punto el Último, pertenecen a la competencia funcional: los otros son todos 
de competencia material, y, en cambio, faltan los principales casos de aquélla. 

En el libro VI, bajo el extraño epígrafe "apoderamiento del tribunal", existe una 
manifesta confusión del litigio con el proceso: es éste y no aquél el que se inicia me- 
diante los actos procesaies (demanda, citación, requerimiento) que el autor menciona 
(cfr. págs. 151-2). Dentro del propio libro, pero ahora en el título que se ocupa 
del "desarrollo de la situación procesal en defecto", Tavares trata de justificar (cfr. 
págs. 197-8, en nota) esta expresión, procedente del Derecho francés (en  d é f a ~ t ) ,  
aduciendo que en un sistema de proceso civil impulsado por las partes, como lo es el 
dominicano, el término "rebeldía" es francamente inaceptable, y que asimismo lo es 
contumacia. por ser sinónimo de rebeldía. En trámite de réplica a la cortés contestación 
de Tavares (ya que en el citado pasaje se hace eco de la objeción que al galicismo 
procesal formulé en mi comentario al primer tomo) opondré: lV, que tan de Derecho 
común, o mejor dicho: más, y tan impulsado por las partes como el dominicano es el 
proceso civil español y el de los demás países americanos de ascendencia hispánica y, 
sin embargo, en ellos se habla de rebeldía, expresión que si no es del todo inobjetable, 
está más generalizada y resulta preferible a defecto, que puede referirse a vicios pro- 
cesales muy distintos de la incomparecencia; ZV, que contumacia y rebeldía no son 
términos exactamente sinónimos. 2 

1 El primer volumen abarca, a su vez, cuatro libros: La ley procesal (págs. 
1-27) ; La organización judicial (págs. 29-134) ; Actos y plazos procesales (págs. 135- 
193) ; La acción en justicia (págs. 195-290). 

La obra, según información del propio autor, constará todavía de otros dos volú- 
menes: el tercero se ocupará de los Recursos (debe aparecer en breve) y el cuarto, de 
los Procedimientos de ejecución y los Procedimientos de administración judicial (ju- 
risdicción voluntaria), y saldrá en 1947. 

2 Sin ir más lejos, véase lo que acerca de una y otra dicen dos de los autores 
cuyos libros comentamos en este mismo nbmero: Pereira Braga (cfr. vol. 111, pAgs. 19, 
167 y 289-93) y Rezende Filho (cfr. vol. 11, núms. 501-4, pigs. 131-3). 
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Dentro del propio libro VI, la distinción entre pcrcnción (léase, caducidad) y 
prescvipción d e  la i m f a l ~ c i a  nos parece bien establecida en cuanto a su diverso alcan- 
ce (cfr. págs. 388-9), pero no en cuanto a los non~bres escogidos. El contraste hay 
que establecerlo entre caducidad de la instancia y prescripcitin de la pretensión (o 
sea la que, conforme a una concepción privatista de la misma, se llama acción). 3 

Estas son, y de bien poca monta, por cierto, las obseivacioiles. En  cambio, el resto 
de la obra y muy especialmente el estudio de la prueba (pigs. 269-329), el de las 
demandas incidentales (pigs. 329-313) 4 y el de la sentencia (págs. 391-458) 6 es inuy 
con~pleto, y se halla desenvuelto con tanto método como claridad. 

Niceto ALCALA-ZAMORA Y CASTILLO 

CGDIGO DE PROCESSO CIVIL PORTUGUES. E d i c h  revista pelo prof. Alberto dos Reis, 
coin epígrafes aos artigos, remissóes e índice alfabético. "Coimbra Editora, Lim", 
Ccimbra, 194 .  Un volumen de 596 págs. 

-1un cuando promulgado con fecha 2S de mayo de 1939 y en vigor desde lV de 
octubre del propio año, como quiera que la "Revista de la Escuela Nacional de Ju- 
risprudencia" no se lia hecho eco hasta ahora de este importante documento legis- 
lativo, daremos cuenta de él, por aquello de que más vale tarde que nunca y asimismo 
porque las dos notas bibliográficas que siguen se refieren a obras que lo toman como 
base y que se redactaron igualmente por el profesor Dos Reis, autor de la edición 
que nos disponemos a comentar, e inspirador, si es que no autor también, del nuevo 
enjuiciamiento civil portugués. 

Con anterioridad a 1939, la materia procesal civil estaba regida en Portugal nada 
menos que por tres Códigos, a saber: el del proceso civil en estricto sentido, de S 
de noviembre de 1876; cl del proceso comercial, de 14 de diciembre de 1905, y el de las 
quiebras ("fal~ncias"), de 26 de octubre de 1935. Es  decir no sólo mantenía una incon- 
sistente diferenciación entre proceso civil y mercantil, agravada por su regulación en 

3 Cfr. nuestras E+tseiia~i:as..  . accwa de la acc ló ;~ .  nfims. 23-31 (en "Estulios 
en honor dc Alsina". Cuenos Aires, 1946). 

4 Que el autor esamina en diferentes grupos: adicionales, reconvencionales 
(135 cuales sólo lo son en el sentido de zmidir en el proceso inicial, ya que por su  
categoría son principzlcs), provisionales, de intervención, e incidentales en otras ma- 
terias y ante otros tribunales. En cl sector d e  las demandas recovencionales, Tavares 
propende a incluir la  compensación (cfr. pig. 331), cuyas divergencias con la  recon- 
r e n c i h  han sido repetidamente seíialadas. Caste decir que la  compensación sólo ser5 
recon~enciiin, en cuanto deje de ser lo primero, o sea en el esceso que represente 
respecto de la  cantidad prctendida en la demanda inicial. 

5 S i  bien el estudio de las costas procesales (págs. 419-31) habría encajado a e -  
jor en el primer volumen, al ocuparse de los actos procesales, así como el de la asis- 
tencia judicial (págs. 431-3) nos habría parecido mejor junto a las partes. Tampoco la 
cjeciición pro\-isional (pcígs. 433-9) debió incluirse en la  sentencia, sino llevarse, o a la  
ejecución procesal, o a la  exposición de los recursos, dentro de los rfcctos atrihuibles a 
su interposición. 

Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1946. Escuela Nacional de Jurisprudencia




